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Los espacios verdes recreativos y el cambio 
climático en la ciudad de Neuquén 

Por María Gabriela Torre y Juan Manuel Andrés (*)

Resumen

Dos preguntas guían el desarrollo del presente artículo: ¿Cuál es la re-
lación entre los espacios verdes de una ciudad y la mejora de la calidad 
de vida de la sociedad? ¿Cuáles son los aportes de los espacios verdes a 
la mitigación del efecto “isla de calor”?

El efecto de “isla de calor” se produce, por calentamiento de la at-
mósfera urbana y el calor relativo de la superficie, intensificada por las 
grandes áreas construidas con materiales que absorben calor para lue-
go irradiarlo hacia el ambiente. Los espacios forestados y parquizados 
dentro de la ciudad, como plazas y parques, contribuyen enormemen-
te a mitigar los efectos del aumento de temperatura en las ciudades 
y aportan una oferta recreativa que mejora la calidad de vida de los 
ciudadanos, al mismo tiempo que pueden aprovecharse para generar 
conciencia y educar a la población para un menor consumo energético 
y la conservación de la biodiversidad. 

Los espacios verdes recreativos urbanos y periurbanos pueden trans-
formarse en una importante herramienta de adaptación de ciudades 
como Neuquén al cambio climático. Pero requieren ciertas condiciones 
de superficie, arbolado y diseño para combatir efectivamente el efecto 
“isla de calor”. 

 ¿Qué es el efecto isla de calor?

El efecto de “isla de calor” se produce por calentamiento de la atmós-

* Grupo Recreación y Turismo en Conservación. Facultad de Turismo (Uni-
versidad Nacional del Comahue). Contacto: mgabytorre@hotmail.com, 

juanmanuel_andres@hotmail.com 
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fera urbana y el calor relativo de la superficie, intensificado por las 
grandes áreas construidas con materiales que absorben calor para lue-
go irradiarlo hacia el ambiente. Este efecto se resume en la disminución 
de la disipación del calor en las horas nocturnas, la modificación del 
balance energético del ecosistema urbano, la disminución de la evapo-
transpiración y la humedad ambiente. Entre las causas de este fenóme-
no se encuentra la progresiva pérdida de cantidad y calidad de espacios 
verdes dentro de la ciudad y en su periferia.

 
Este fenómeno se traduce en el aumento de la temperatura promedio 

de la ciudad, al mismo tiempo que suben las temperaturas mínimas y 
disminuyen las amplitudes térmicas. Así, se pueden medir diferencias 
de temperaturas de entre 3 y 6 grados con respecto al periurbano y los 
sectores rurales, a medida que aumenta la vegetación y disminuye el 
asfalto y los edificios (Figura 1).

 

Figura 1: Efecto Isla de Calor Urbano (Fuente: c3headlines.com modificada por los 
autores)

La sustitución de la vegetación autóctona y de los suelos originales por 
superficies impermeables, como el concreto y el asfalto, altera el balan-
ce de absorción y emisión de temperatura, así como el escurrimiento y 
absorción hídrica, lo que induce al aumento de la temperatura prome-
dio y de la sensación térmica dentro de la ciudad.

También se deben considerar las condiciones climáticas que, sumadas 
a las microclimaticas, durante el verano, provocan problemas de con-
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fort exterior e interior, aumentando la demanda energética de refrige-
ración y disminuyendo el uso recreativo de espacios públicos.

El efecto isla de calor tiene como primera consecuencia el aumento 
del consumo energético de los edificios por el uso de equipos de aire 
acondicionado. El mayor consumo energético produce mayores emi-
siones y modificaciones ambientales. Además, los equipos de refrige-
ración envían al exterior de los edificios aire caliente, aumentando la 
temperatura urbana.
 

¿Cómo inciden los espacios verdes en las ciudades ?

La Organización Meteorológica Mundial asevera que la falta de espa-
cios verdes por el crecimiento urbano, es la causa del aumento de 1º a 
4º C de temperatura en algunas ciudades de Latinoamérica, provocan-
do un decrecimiento de la humedad relativa y la presencia de islas de 
calor. 

Los espacios verdes, como plazas, parques y jardines, ayudan a per-
meabilizar las ciudades de construcción densa, aumentan la humedad 
del ambiente y generan sombra, al mismo tiempo que brindan una 
oferta recreativa que mejora la calidad de vida de los ciudadanos.

La presencia de espacios verdes atenúa la isla de calor en función de 
las dimensiones y de la masa vegetal, constituyéndose en células de 
frescura para los espacios construidos inmediatos.

Según estudios realizados por la Universidad de San Juan, las dimen-
siones mínimas que requiere un espacio verde urbano para contribuir a 
modificar las condiciones higrotérmicas de su entorno, disminuyendo 
la rigurosidad del clima urbano, son una superficie de al menos 0,80 
ha y un lado mínimo de 50 metros. Por otro lado, para reducir 1°C se 
requiere de una densidad volumétrica  arbórea de unos 15.000 m3 por 
hectárea y superficies de al menos una manzana. (Kurbán et al, 2002)

El cubrimiento arbóreo de las calles y veredas influye positivamente 
en el clima urbano, amortiguando la onda diaria de temperatura y ele-
vando el porcentaje de humedad. Pero también es importante el volu-
men de follaje que estos espacios presentan, por lo que la elección de 
especies y la salud de los ejemplares será determinante a la hora de 
combatir el efecto isla de calor. 
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 El caso de la ciudad de Neuquén y las problemáti-
cas visualizadas. 

Según datos estadísticos de las mediciones climáticas realizadas en el 
Aeropuerto de la ciudad de Neuquén, en los últimos 50 años:

•       La temperatura promedio aumentó 3° y medio
•       Las máximas aumentaron 2°
•       Las mínimas aumentaron casi 3°
•       Los vientos disminuyeron aprox. 4 km/h

El municipio de Neuquén tiene relevados cerca de 800 Espacios Ver-
des Públicos (EVP), contando plazas, paseos costeros, boulevares y ro-
tondas. La superficie aproximada sería de cerca de 334 hectáreas. Lo 
que significa un porcentaje de superficie destinada a EVP de sólo el 
2,5% del área urbana. Cada habitante tendría, según estos datos, me-
nos de 10 metros cuadrados de espacios verdes disponibles.

Realizando un relevamiento de los EVP de diferentes puntos de la 
ciudad, es evidente que aquellos demasiado soleados y calurosos es-
tán abandonados por los usuarios que buscarán en otros sitios, ya sea 
cercanos a cursos de agua o en interiores y dotados de sistemas de re-
frigeración. 

Por otro lado, el porcentaje de espacios públicos que puede ser consi-
derado “verde” en la capital provincial es muy bajo. Podría decirse que 
gran parte de esos 800 EVP son potencialmente verdes, dado que en 
general no están parquizados, disponen de poco arbolado y sombras, y 
no poseen sistemas de riego.

En los números brindados por el municipio se suman rotondas y bou-
levares, pero salvo los grandes boulevares (sectores de Avenida Argen-
tina y Olascoaga en Neuquén), este tipo de sitios, no aportan espacios 
aptos para la recreación ni a la disminución del efecto Isla de Calor 
(Figura 2).
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Figura 2 – Plaza sin parquizado ni árboles (Fotografía: Mg. Juan M. Andrés)

Desde el punto de vista de la gestión de los espacios públicos recreati-
vos, se ha encontrado que no hay datos de la percepción de los vecinos 
sobre los EVP tampoco se ha trabajado sistemáticamente en la concien-
tización sobre la importancia de estos espacios para la calidad de vida 
de la sociedad. El municipio no tiene políticas integrales sobre los EVP 
urbanos y periurbanos, lo que genera acciones desarticuladas y regla-
mentaciones sobre temas puntuales. Las áreas protegidas municipales 
no cuentan con planes de manejo. Hay una baja valorización del bioma 
nativo en la barda al mismo tiempo que existe gran presión inmobilia-
ria para aumentar espacios para edificar sin prever la conservación de 
la vegetación nativa y la disponibilidad de EVP de calidad y accesibles 
(Figura 3).
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¿Qué objetivos tener en cuenta? 

•  Es importante mantener los espacios verdes en la ciudad en buenas 
condiciones. Aumentar la cantidad y calidad de los espacios verdes ur-
banos y periurbanos es una meta que aporta a la oferta recreativa en 
la ciudad y a la disminución del efecto isla de calor. También es fun-
damental considerar la proyección de sombra sobre vereda y calle, las 
características de las hojas, color, ciclo foliar y volumen de la copa. (Por 
cada grado centígrado que baja la temperatura se reduce la demanda de 
energía eléctrica entre un 2 % y un 4%).

•  Los espacios exteriores confortables y equipados permitirían que 
los ciudadanos puedan pasar más tiempo fuera de edificaciones, mejo-
rando calidad de vida y consumiendo menos energía en refrigeración. 
Los espacios planificados para fomentar la interrelación de las perso-
nas permitirán fortalecer la vinculación social entre los ciudadanos. Si 
a esos espacios, además, se los dota con cartelería educativa sobre há-
bitos, se puede aportar a disminuir el efecto isla de calor.

Figura 3 – Plaza sin parquizado y expuesta al sol (Foto: Mg. Juan M. Andrés)
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